14 Infancia y Etnia: 

CULTIVO DE DISCRIMINACIÓN

	• Una de las antesalas de la XIII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y Gobierno (Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, 14 y 15 de noviembre 2003) fue la V Conferencia Iberoamericana de ministras, ministros y responsables de la Infancia y Adolescencia de la Región.  

• El encuentro se basó en la necesidad de disposiciones específicas para la plena inclusión social de la infancia indígena y afrodescendiente  

“La relación entre pobreza y etnicidad va siempre en proporción directa”, dijo Rocio Rojas de la Organización Panamericana de la Salud (OPS)  . 
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  La unión de las variables infancia y etnia parecen ser caldo de cultivo para acrecentar la discriminación y las desigualdades sociales. Así se desprende del análisis realizado en la V Conferencia Iberoamericana sobre Infancia y Adolescencia desarrollada en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, en septiembre de 2003. La reunión estuvo marcada por dos jornadas. La primera dedicada a la cuestión de la niñez y adolescencia indígena y afrodescendiente; mientras que la segunda se centró en las inversiones necesarias para que los países de la Región cumplan las metas fijadas por el Plan de Acción Iberoamericano por la Infancia, aprobado en la XI Cumbre Iberoamericana de 2001. Nils Kastberg, director regional de la UNICEF para América Latina y el Caribe afirmó en la reunión que “aún cuando las inversiones fueran las que demandamos, que son pasar de 0,70 a 1.05 dólar diario por niño como promedio para América Latina y el Caribe, la niñez indígena y afrodescendiente de la región no se beneficiaría y, seguirá excluida si no se invierte en esa exclusión con acciones específicas”. Por su parte, Alfredo Missair, director regional adjunto sostuvo que “La cuestión de los derechos de la niñez responde a la necesidad de enfocar la dimensión cabal de las disparidades en América Latina y el Caribe”, quien además presentó el documento “ Indígenas, reivindicaciones y derechos de la niñez y adolescencia en América latina”, pieza clave de la discusión en la primera parte de la Conferencia.  

 Etnia y pobreza Dentro de la alarmante situación regional sobresalen los índices de mortalidad infantil, las carencias de energía eléctrica y agua po- del núcleo de la pobreza. En Chile, el pueblo mapuche es el que tiene mayor representación numérica con aproximadamente 900 mil personas concentradas en las regiones VIII y IX. La población mapuche vive en condiciones básicas menos que suficiente o deficiente para el desarrollo de la infancia, siendo la Región de La Araucanía la única del país en que más del 35% de su población infantil vive en condiciones deficientes en los ámbitos de salud, educación, vivienda e ingresos. Otro factor que acrecienta las condiciones de pobreza y de discriminación de los pueblos originarios es la educación. En Guatable, de salud y educación. Dichas situaciones aparecen agravados en las comunidades de pueblos originarios, así como en las afrodescendientes que, especialmente en la zona del Caribe, han sustituido a las extinguidas comunidades originarias. “La relación entre pobreza y etnicidad va siempre en proporción directa”, dijo Rocio Rojas de la Organización Panamericana de la Salud (OPS).  Entre los orígenes de la situación de los pueblos originarios están los traumas de la colonización y la esclavitud, agregó Rojas, y ejemplificó la discriminación mencionando las condiciones de salud en que vive la población del Chocó colombiano, una población afrodescendiente donde la cifra de mortalidad infantil es 90 cada mil nacidos vivos, comparada con la de 25 en el ámbito nacional. Las deplorables cifras de mortalidad infantil son similares en las comunidades indígenas de Panamá, Honduras, Guatemala, Perú.  La invisibilidad de las comunidades indígenas comienza en los registros de nacimiento y en los censos que subregistran notoriamente a sus miembros. De allí que las cifras son sólo aproximadas, sin embargo es posible hablar de una población indígena de entre 40 y 50 millones de personas en la Región y de más de 400 lenguas en uso. Bolivia y Guatemala superan el 50% de la población indígena. Luego sigue Ecuador, Perú y México con un 30% de población indígena. Los niveles de pobreza que registra cada uno de los países antes mencionados se concentran en las comunidades indígenas y dentro de esta población entre el 60 y 80% viven en la extrema pobreza.  

Si bien Argentina, Brasil, Cuba, Panamá, Uruguay y Chile cuenta con una población indígena menor, ésta también forma parte  del núcleo de la pobreza. En Chile, el pueblo mapuche es el que tiene mayor representación numérica con aproximadamente 900 mil personas concentradas en las regiones VIII y IX. La población mapuche vive en condiciones básicas menos que suficiente o deficiente para el desarrollo de la infancia, siendo la Región de La Araucanía la única del país en que más del 35% de su población infantil vive en condiciones deficientes en los ámbitos de salud, educación, vivienda e ingresos. Otro factor que acrecienta las condiciones de pobreza y de discriminación de los pueblos originarios es la educación. En Guatemala los alumnos indígenas de la escuela primaria tienen niveles de repitencia del 90%; en Bolivia un niño que habla sólo la lengua de su comunidad tiene el doble de probabilidades de repetir que aquel que habla castellano. En Argentina el 56% de los mapuche no va a la escuela y en Venezuela el 65%. En Chile, los niveles de educación de la población mapuche que vive en zonas rurales son la antítesis del crecimiento económico y bienestar social que proyecta el país.   

Eje de los Informes  Los informes presentados en la V Conferencia sobre la situación de la infancia indígena en Guatemala y Bolivia hablan de una pobreza marcada por las secuelas de la desnutrición, el analfabetismo, el maltrato, la deserción escolar, la explotación sexual y el trabajo infantil. Este último impregnado del abuso por cuanto las horas de trabajo no se relacionan con las bajas remuneraciones. El Informe de Venezuela apuntó a la escasa conciencia que tienen los pueblos indígenas y afrodescendientes sobre los derechos de la infancia y la adolescencia, por lo tanto, la noción de una mejor calidad de vida es casi impensable. 

La discriminación de las niñas fue otro de los puntos relevantes de la discusión por ser ellas quienes cargan sobre sus hombres las responsabilidades domésticas y el cuidado de los hermanos menores; las pocas posibilidades de incorporarse al sistema educacional y por ser las principales víctimas de la explotación y comercio sexual. Se trata, al mismo tiempo, de un hecho inseparable de la concepción de los roles de la mujer en las culturas indígenas y, además, del impacto de la colonización, la discriminación y las migraciones, enfatizaron los participantes. 

A pesar de los obstáculos evidenciados Alfredo Missair sostuvo que “en esta coyuntura de colapso financiero y de ingobernabilidad de muchos países, los pueblos indígenas pueden aportar criterios diferentes basados en una armonía con el contexto natural y con los otros, y que los derechos de la niñez son una puente de reconciliación y diálogo”. Esta contribución, agregó Missair, se ha visto en los últimos veinte años donde existe una nueva etapa de la cuestión indígena, y por lo mismo se debe discutir y contextualizar en las políticas de Estado. Destacó, además, que los pueblos indígenas no levantan banderas secesionistas, salvo excepciones, sino que buscan su inclusión con voz propia en las sociedades que los han negado.   

Mirar con ojos de futuro  En la segunda jornada de la V Conferencia se acotó la necesidad de invertir en programas de infancia y adolescencia. Para ello se uso de base el documento “ Las necesidades de la inversión en la infancia”, presentado por Ximena de la Barra, asesora de política social de UNICEF. 

El documento mostró las necesidades de inversión de los 19 países de Iberoamérica hasta el 2010 para alcanzar las metas del Plan de Acción Iberoamericano. El cálculo se realiza a partir de una tendencia histórica promedio, la que indica una inversión de 48 mil millones de dólares anuales. Eso significa que al conjunto de países Iberoamericanos le faltarían 24 mil millones de dólares anuales para poder alcanzar las metas planteadas y, por ende, la inversión debería aumentar en un 50%. 

Una constante de la segunda jornada fue que las políticas dictadas por el Consenso de Washington, en la última década, han fracasado y se impone la búsqueda de un nuevo modelo de desarrollo. Así como el reconocimiento de los efectos devastadores de haber retraído la inversión social precisamente en momentos de recesión económica en que sectores cada vez más amplios de la población quedaban desamparados. Pero los índices de crecimiento previstos para la región y la no priorización de América Latina por parte de los organismos internacionales de asistencia al desarrollo inducen a prever un futuro arduo en la Región. Al respecto, el director regional de UNICEF manifestó que “mientras se busca un nuevo consenso hay que tratar de lograr la voluntad política para proteger a los sectores cruciales: niñez, juventud, madres, y así no seguir acumulando deuda social interna”. Una de las premisas de la Declaración final fue que el desarrollo de políticas públicas a favor de la infancia y adolescencia implica redefinir las estrategias vinculadas a la priorización de la inversión social y a las asignaciones de presupuestos, y enfatiza en “el registro civil universal y gratuito a fin de garantizar el derecho ineludible a la identidad de niños y niñas...” y “a la erradicación progresiva del trabajo infantil, eliminando de manera inmediata sus peores formas”. 

Entre los mecanismos fundamentales para la inclusión social de los niños /as indígenas los ministros y altos responsables de la infancia y Adolescencia de Iberoamérica se comprometieron, entre otras cosas, a la educación intercultural bilingüe y a la adopción de un sistema de indicadores comunes a la Región. Solicitaron que la XIII Cumbre de Jefes de Estado “analice mecanismos que permitan la conversión de un porcentaje a determinar de los servicios de la deuda por inversión de los sistemas educativos”. En cuanto a las recomendaciones se enfatizó en la necesidad de incorporar mecanismos de protección a los presupuestos asignados a la infancia y adolescencia frente a la eventualidad de crisis financieras. 

El foco de la V Conferencia fue la relación entre las variables infancia y etnia. Por tal razón es que quedaron relegadas situaciones de la infancia tan relevantes como son las formas de maltrato y abuso infantil, el incesto paterno-filial, los regímenes penales juveniles a pesar de haber sido mencionados insistentemente. La representante de Costa Rica, sede de la próxima Conferencia, sugirió que ésta se centrara en “la protección integral a la niñez violentada, específicamente la referida al tráfico, trasiego y trata transfronteriza y transnacional de niños, niñas y adolescentes en Iberoamérica”.  

 Fuentes de información: Le Monde Diplomatique. “Niñez y Exclusión”. V Conferencia Iberoamericana sobre Infancia y Adolescencia, Santiago Chile 2003. Enviada especial, Marta Vasallo. UNICEF-MIDEPLAN. “Índice de Infancia. Una mirada comunal y regional”. Santiago Chile 2002.  

